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CUN LICENCIA DB LA AUTORIDAD ECLESIÁSTICA 


CORAZONES PARTIDOS. 


Corazones partidos ' 
yo no los quiero, 
que cuando doy el mío 
lo doy entero. 


AS dice una de las más famosas co- 
plas de nuestra tierra, y cierto 
no hay alma de veras española que no 
simpatice con ella y no abunde en su 
hidalgo parecer. No son vicios frecuen- 
tes en nuestra raza la raindad y la ta- 
cañería. Amamos ó aborrecemos, pero 
á toda vela y sin mezquinos regaleos. 
En ningún otro pueblo del mundo son 
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cosa más ordivaria y común el despren- 
dimiento hasta la prodigalidad, y el 
sacrificio hasta ta abnegación, Tiene 
razón la desenfadada coplilla. 

Por lo mismo se concibe menos aquí 
que en otras partes un defecio muy 
frecuente en otros países, y que con 
mengua de nuestro bizarro carácter 
español va tomando también entre nos 
otros cédula de vecindad. Es el de que 
se tenga partidito, muy bien partidito 
el corazón entre Dios y sus enemigos: 
es el de que á loda costa y por medio 
de sutilisimas composiciones y tran- 
sacciones se evile romper abiertamen- 
te con ninguno de los dos rivales, es- 
forzándose al revés para lener de un 
modo ó de otro contentos 4 ambos: es 
el de buscar á todo trance una postura 
cómoda, un modo especial de mane- 
jarse y brujolear, y de navegar como 
entre dos aguas, con el cual el más 
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cristiano pueda á ratos parecer tam- 
bién mundano, y á su vez el mundano 
figurar algo lambién, si es preciso, 
entre los buenos cristianos. El siglo es 
agilado y revuelto, y se le ve caminar 
decididamente á un deslinde final, 
pero entre tanto, mientras esto no se 
acaba de verificar, mientras andamos 
barajados en Lropel y confusión los ca- 
tólicos por ejemplo y los revoluciona- 
rios, los amigos de la Iglesia en Lodo 
y los amigos de ella solamente en aque- 
llo que acomoda, hay una porción de 
individuos, Ó no bastante decididos 
para arrostrar el qué dirán, ó demasta- 
damente hábiles para querer explotar 
las ventajas de los dos campos sin ex- 
perimentar disgustos en ninguno. Y 
los tales hanse forjado allá para su uso 
y regalo una religión de conveniencia, 
con la cual restringiendo un poco de 
acá y ensanchando otro poco de allá, 
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procuran salir lo mejor que pueden 
de ese barullo presente, como mejor, 
no Dios, sino el diablo les dé 4 en- 
tender. : 

Procuran no ser tan católicos que se 
les pueda llamar neos ó ultramonta- 
108, pero ni serlo tan poco, tan poco, 
que se les pueda tildar de impíos. 

Creen lo que el Papa enseña, 6 4 lo 
menos no lo niegan abiertamente; pero 
admiten y excusan cosas mil que el 
Papa condena y que los enemigos del 
Papa aplaudea á rabiar. 

Un periódico equilibrista, benévolo 
y componedor, que les dé Santo del 
día, y Cuarenta Horas, y luego cuadros 
al vivo y can-can todo en una página; 
que con Ja misma minuciosidad les dé 
cuenta de las porquerías del Carnaval 
que de las funciones de desagravios 
que á Dios se hacen por esas mismas 
porquerías; que lo mismo inserte la 
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apostólica pastoral del Obispo que el 
insidioso reclamo del club ó del Comi- 
té librecultista; que igualmente prodi- 
gue fores é incienso al Papa solitario 
y aprisionado en el Vaticano, que á 
sus opresores y carceleros triunfando 
y regodeándose, como ea casa propia, 
en el usurpado Quirinal; que en idén- 
tica columba anuncie la obra sana y 
ortodoxa que puede leer todo fiel cris- 
tiano, que la inmoral ó herética que 
ningún fiel cristiano, sin especial Ji- 
cencia, puede leer; un periódico así 
es su delicia y su consuelo, es su Orá- 
culo infalible, es su Biblia, es el su- 
premo bellisimo ideal de lo que á su 
entender debe ser hoy el Catolicismo, 
blando, condescendiente, conciliador, 
no terco, inquisitorial é intransigente 
como el que predican allá los neos para 
sus fines particulares. ; 

Sus ideas son, pues, como su perió- 
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dico: cuando sou blancas tiran siem- 
pre algo € negras; cuando son negras 
tiran siempre algo á blancas. O más 
bien ofrecen continuamente los cam- 
biantes y las indecisas medias tintas 
del tornasol). Este, sabido es que pa- 
rece de un color $ de otro según como 
le da la luz 6 conforme la distinta po- 
sición del que lo mira. 

Y si asi son sus ideas, excusado es 
decir lo'que ba de ser su conducta. 

La familia es cristiana y romperá 
lanzas con quiea pública ó privada- 
mente ponga en duda su cristiandad. 
Pero los libros de la libreria son la 
mitad de ellos reprobados por la Igle- 
sia, y los cuadros del salón y las es- 
tatuas del jardín inmundas desnude- 
ces del Paganismo. 

Se va á Misa los días de guardar y 
tal vez algunos de los no mandados. 
Pero se va al teatro cada noche, aun- 
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que la función sea procaz y desen— 
vuelta, como la mayor parte de las que 
se usan hoy día, auoque cada verso 
del drama ó cada personaje de él sean 
un insulto ó una befa á la Iglesia de 
Dios. 

Como se liene en el guardarropa tra- 
Je serio y grave para actos religiosos, y 
se liene traje més ligero y regocijado 
para bailes y comedias, asi se tienen 
al parecer dos almas ó dos conciencias, 
para calzarse una ú otra según el caso. 
Así se practican alternativamente dos 
clases de moral ó se usan dos clases 
de lenguaje y de acciones. 

¡Si las hubieseis visto esta mabana 
á la fulanita y á su mamá en la solem- 
ne Comunión general! Baja y compun- 
gida la faz, caido sobre la frente el 
modesto velo, negro y sencillo el ves- 
tido, cruzadas ante el pecho ambas 
manos, y apretado sobre él el libro ó 
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el rosario, lento y acompasado el an- 
dar, recogida la actitud, eran la viva 
imagen del austero pudor femenil y 
de la modestia cristiana. Sus labios se 
entreabrían de vez eu cuando sólo para 
dar salida á la ardiente jaculatoria, 
centella desprendida dei encendido 
volcán de aquellas almas fervorosas; 
si se alzaban sus ojos era sólo para 
fijarse como extáticos en la devotisima 
imagen del Salvador y de su Madre 
lamaculada. ¡Dichosas madre é bija 
en quienesseadmira tan raro conjunto 
de piedad y de sólidas virtudes! 

Pero ¡quiá! Curioso y entrometido 
como soy, me asomo por la noche á la 
cortina del salón eu que se da lucido 
sarao, y no acab) de volver de mi es- 
tupor. ¡Por vida de las once mil! Son 
la mamá y su hija las reinas de la ale- 
gre fiesta: son las mismas, mismísimas, 
que en el templo me ban conmovido 
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esta mañana con su mistica compostu- 
ra. Vacilo y me fijo en el caso con 
más atención; pero no, no puedo du- 
dar. Ella la joyencita con traje libre y 
espaldas más que medianamente des- 
nudas, desenvuelta, chispeante, lo- 
cuaz, entre flores y gasas, en brazos 
de galanes que se disputan de ella los 
favores de un wals ó de una tanda 
de rigodones. La otra, la respetable 
mamá, majestuosamente sentada, hue- 
ca y ya casi mareada con los parabie- 
nes mil que recibe por los triunfos de 
su pimpollo gentil, Al rededor de am- 
bas una atmósfera de voluptuosidad y 
sensualismo que cala hasta los huesos 
y las entrañas, pinturas que no se pue- 
den mirar sin rubor, música que llega 
al alma ora lieroamente apasionada, 
ora febril y embriagadora; dichos ale- 
gres que se llaman así por no llamarse 
impúdicos, ójos que se buscan, manos 
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que se encuentras, talles que se es- 
trechan, rostros que casi se juntan... 
¡Ob! ¡oh! ¡Basta! ¡basta! ¡Pero qué! si 
escandaliza la pintura, ¿cuánto más 
escaudalosa no ha de ser la realidad? 
Y sin embargo, ved. Todos los allí 
reunidos son católicos, tos dueños de 
la casa más que nadie: ¿cómo DO, si se 
celebra tal vez dicho profanisimo bai- 
loteo en celebridad del Santo de la se- 
ñora, Ó quizá ¡oh compasivos corazo- 
nes! para una obra de caridad? Todos 
son católicos, miradlo bien; la señora 
de allá lejos pertenece á la Conferen- 
cia de San Vicente de Paúl, ¡y les da 
tan buenos cousejos de modestia y de 
sencillez á los pobres que visita! La 
del otro lado comulga cada semana y 
pertenece por lo menos á media doce- 
na de Cofradías ó cosa asi. 

Y por este estilo vayan Vds. siguién- 
doles tos pasos á una gran porción de 


= IE 
calólicos y católicas del siglo actual, y 
hallarán rarezas tan extrañas y feno- 
menales, que el mismo diablo su autor 
dudo las llegue á entender. 

Vaya, pues, señores y señoras de 
wi alma, sepamos al fin á quién se en- 
gaña ó de quién se hace burla aqui! 
Servir á dos señores se dijo ya de an- 
tiguo que ño podía ser, á pesar de lo 
cual se empeña vuestra habilidad en 
sacar en este punto mentiroso al Evan- 
gelio. Os convencéis fácilmente de que 
entre la ley de él y vuestro gusto Lodo 
se puede tan sencillamente arreglar y 
transigir. Está bien, pero lo dificilillo 
es que logréis del mismo modo con- 
vencer á Dios. Del diablo sois todos 
enteros aun cuando sólo en parte que- 
ráis ser de este maldito dueño; no sois 
de Dios en todo ni en parte cuando de 
El no queréis ser absolulamente y en 
todo. Nada tienen de común Dios y el 
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diablo, para que os empeñéis en ha- 
cerles formar una como sociedad ó 
alianza para ta explotación por igual 
de vuestra alma. Cuando á los dos que- 
réis contentar coo vuestros al parecer 
equilativos repartos, no hacéis más 
que provocarle á Dios áasco y desdén, 
y hacerle soltar al diablo la carcajada 
por veros ya entre sus redes. Mejor os 
fuera tal vez en ocasiones ser crimina: 
les del todo, que pretender ser así cri- 
minales 4 medias. Entonces os llama- 
ria recio quizá el remordimiento, gran 
despertador de conciencias culpables: 
hoy ni este recurso le queda quizá á 
la vuestra, con lales engaños adorme- 
cida ó aletargada. 

¡Católicos, amigos del Catolicismo á 
ratos, y á ratos amigos de sus enemi- 
gos! Dios no admile con sus servidores 
esos contratos de aparceria ó esas tra- 
bas de rey constitucional. Rey es, no 


mercader ó negociante que se contente 
con un tanto por ciento, Reioar quiere 
sobre todo con verdadera y absoluta 
soberanía, única digna de Dios. Es ab- 
surda, pues, vuestra actitud, por bien 
discurrida que parezca á vuestra per- 
sonal conveniencia. 

Pero más aún que absurda es vil. 
Soldados sois y habéis jurado una ban» 
dera, á ella debéis toda vuestra acli- 
vidad, todas vuestras fuerzas, toda 
vuestra salud, toda vuesira sangre, 
toda vuestra vida. Desleales sois por 
el mero hecho de no dar todo eso por 
ella. Ahora bien. ¡Qué nombre mere- 
cerá el que aun todo eso pongáis de 
vez en cuando al servicio de la bande- 
ra contraria! ¡Qué nombre merecerá 
sino el de villana traición! Anda todo 
-€l mundo en armas contra Dios y con- 
tra su Cristo, ¿y á vosotros, soldados 
de Dios y de su Cristo, os place formar 
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cuando bien 0s parezca en fila con los 
de su enemigo? Mirad que vuestro 
nombre de católicos en este caso no 
os recomienda, sino que os condena. 
Al desertor nada le compromete tanlo 
como su propio uniforme.- ¡Desertores 
de ta causa de Dios! El sello del Bau- 
tismo que traéis indeleblemente im- 
preso en el alma y que ni en el infier- 
no se Os borrará, ese será el sello de 
vuestra condenación. 

Trabajáis además inúlilmente aun 
para los fines que prelendé:s en este 
mundo. Queréis vivir cou un pie en 
cada campo, y no echájis de ver que 
esa es posesión incómoda y por demás 
embarazosa, sio contar con lo que lie- 
ne de poco sólida y nada consistente. 
No se está firme si no se está sobre 
una misma base con ambos piés. Lo 
contrario son equilibrios de volalín, 
que un momeato duran y sorprenden, . 
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pero que constantemente po se pueden 
sostener. Católicos queréis ser por 
ejemplo, y liberales. Á nadie engañáis 
ya por fortuna. Los verdaderos católi- 
cos no 0s tienen más que por falsos ca- 
tólicos, y los revolucionarios tampoco 
Os creen verdaderos amigos suyos. Por 
cristianos queréis pasar y por munda- 
nos. ¡Tontería! Ante los verdaderos 
cristianos no seréis tenidos por cristia- 
nos de veras, ni ante los mundanos 
seréis olra cosa más que inconsecuen- 
tes beatos. 

Católicos pazguatos y acomodaticios 
por temor ó debilidad, ¿no veis acaso 
como les estáis haciendo con eso á los 
enemigos vuestros y de vuestro [ios * 
el mejor servicio que acertaran ellos 4 
pediros? Figuráis en cien ocasiones 
como verdaderos soldados del mal, y 
aulorizáis que se os sume con ellos 
porque con ellos os agrupáis, Qué ? 
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hacéis con esto sino hacerle orgulloso 
con su grueso número al ejército de 
Satanás, al paso que infundis entre 
los buenos el desaliento por los claros 
y vacios que dejáis en nuestras filas? 
¡Cobardes! ¡Miserables! ¿Cou qniénes 
queréis que os sume el terrible Juez 
en el día aquel del general ajuste de 
cuentas? ¿Con quiénes, decid, con ellos 
ó con nosotros? Empezad 4 examinar 
con quiénes aparecéis más frecuente- 
mente sumados en vida, y temed que 
por vuestrá desventura y justo castigo 
no aparezcáis así sumados en la eter- 
nidad. 


A. M. D. G. 


